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Venus Rebelde, por D. Fernando Mora. Es una 
noveia meritii inia P01' * u P n 'P i n " K r a H a ' 
quiero dar á entender algo insólito, v es. que á nuestro 
juicio, esa eficacia es i tule {Hendiente de la voluntad del 
autor; ha de colocar á éste en la fila de los escritores más 
selectos y amenos de nuestro mercado literario. 

Tal ve/, el autor quiso hacer una novela de verismo 
natura*ista á lo Zola. como confiesa en los comienzos. 
Aquellos primeros capítulos lo hacen sospechar. Des-
pués, la lozanía. la juventud y la fuerza de la persona-
lidad del escritor, convierten la narración que comen/o 
atrevida y cruda en las descripciones, en una amenísi-
ma novela de lectura subyugadora, bajo la que palpita 
un sentimentalismo amable de tonos suavamente con-
movedores. 

Venus Rebelde, pues, es obra interesantísima, de muy 
estimable valor literario, á laque auguramos un grande 
y envidiable éxito. 

Bodas celestes y La hora del amor, comedias de 
don Vicente Ahucia. Kl tratarse de dos obras estrena-
das con gran aplauso en Marzo y Mayo últimos, en el 
teatro Romea, de esta corte, nos releva de hacer el justo 
elogio que les es debido. Seguramente, todos nuesiros 
lectores han visto representar las dos obras y han con-
tribuido con sus entusiastas aplausos a¡ homenaje de 
admiración y simpatía que el público, siempre juste, tri-
butó i su tiempo al infatigable y fino critico 1 it rano de 
Heraldo de Madrid, Sr. Al me la. 
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LAS COLECCIONES DE 

= EL CUENTO SEMANAL = 
[.as que actualmente tenemos á la venta son de 

cuero con elegantísimas y artísticas incrustaciones 
de oro , y en relieve, para encuadernar las dos co-
lecciones completas de ios años 1007 y I W 8 . v el 
p r imer semestre de N00. 

A pesar de su mejor alidad y de su mayor cos-
te, su precio seguirá siendo como hasta aquí. 

Prec io : 2 pesetas cada tapa. 
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Rosederl. Su escritura desigual me revela una na-
turaleza excesivamente impresionable y agitada, al mis-
mo tiempo que la simplificación y rapidez de su gratis-
m», me indican que «••> uskd un intelectual qu? ha ad 
quindo conocimientos variados, merced á la gran faci-
lidad de asimilación de su espíritu fino y observador. 

Naturaleza primitivamente muy franca y expansiva, 
pero que en la actualidad se ha vuelto bastante reserva-
da y soio dice lo que buenamente le conviene 

Voluntad bastante constante. 
Adquisividad grande. Bondad viva y amable: concien-

cia generosa. 
líspíritu lógico, pero poco aficionado á aceptar las 

ideas de io-. demás sin someterlas previamente á su cri-
tica acerba, pero siempre equitativa. 

Temperamento muy nervioso. 
Uno de la Inmortal.—Buen grado de inteligencia, 

ayudada por una excelente memoria ocular y una ima-
ginación no muy cultivada, pero graciosa y viva. 

Voluntad débil, pero bastante seguida; corazón sensi-
ble. sin apasionamiento; constante en amor y capa/ de 
querer entrañablemente a una mujer, pero sin i legar á 
hacer locuras por ella. 

Oráctei nada expansivo a pesar de su sinceridad na-
tiva. 

Aptitudes para la organización y los negocios en ge-
neral. actnidad bien reglada, gusto para las fórmulas 
convenidas. 

Naturaleza amable y buena, pero muy orguliosa y 
también algo vanidosa. 

Amor al dinero. Generosidad que sabe contar. Pose-
sión de si. 

Temperamento bien equilibrado y salud mas reMv 
tente que vigorosa. 

MANERA DE HACER LAS CONSULTAS 
Escríbase una carta, cuanto más larga mejor, en pa-

pel sin rayar y dirigida al Dr. (irachlner, en I T CutN-
T O S E M A N A L . 

Un vale y cinco pesetas dan derecho á una consulta 
en la «Sección preferente». Las contestaciones se inser-
tarán en el primer número que se publique ocho dias 
después de recibida la consulta, y si el consultante l<> 
desea se le regalará un interesante Tratado de Ora}o 
lo ¡¡i a. 

Dos vales de) año IW7 ó 1903 dan derecho á una 
consulta gratuita, cuyas contestaciones son contestadas 
por i iguroso turno. Quedan muchas cartas antiguas por 
contestar, hi que, además, se suscriba por un trimestre 
á Kl. Cu EN ro S E M A N A L , recibirá igualmente el Trata-
do de ürafolo¿'.a. 
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EL ÚLTIMO ñBDERRftMÁN 
ft Sidi tfhmed Mü.V. <ii 

y :•:!)'(' pOPt.l. ^I f i íM :jp! I'J-V 

L1 mister io til- las costelacioues se rasga. por fiti, ante 
¡,.s ojos atónitos. desmesurados de expectación. del 
pr incipe Abderramán-bet i - Abdemehc -cl-< )nuya. úl t i -
mo descendiente de la mas noble familia de Koreích. 
discípulo d . i sabio Alí-hcu-Iusnf-cl-<ial id, i lustre h i jo 
de Córdoba. cuyas tablas astronómicas si rv ieron de 
paula a las : lr l célebre rey de l'>s cristianos Alonso-beti 
l Vrdéland. 

I I rostro pal i l lo, consumido por la fiebre do tenaces 
vigil ias. se incl ina ávidamente sobre las amplias tira» 
ile piel de r inoceronte, donde signos mágicos tra/an 
l<utilosos caminos de serpientes. 

i.a vieja lámpara de bronce. trabajada a cincel como 
una | >ya. hermana de las cuatro m i l setecientas que 
alumbraban la «ran Al jama de Córdoba, pendiente por 
salomónicas cadenas de plata de la alta bóveda encris-
talada. arrosa una \w/ lívida, casi sangrienta, nublada a 
vi-ees por e! revuelo de algún murciélago, sobre el am-
pl io taburete de cedro incrustado tie marf i l y yemas, 
iodo cubierto de rol los de pergamino v astrolabios. 

L i t rémulo resplandor de la luna envuelve r | resto 
il> ¡ atrevido Observator io ipie el yerno de Azhuna le-
vantara sobre la t one mas soberbia tie la Alhambra. 
como un penacho de pedrería sobre un túrbame real, 
n i un rút i lo ensueño de plata fosforescen i r . 

; Bendecido el nombre del Señor ' ¿Acatados sean 
sus drs iyn i iK ! murmura jubilosamente el j o . cn prm-
i ip-.-

|.a bella tesia varoni l se al/a Simula! 
Los grandes ojos rasgados, dotule la noche encendió 

la negra hoguera tie sus ébanos profundos, se di latan 
bajo las negns pestañas, como si quisieran absorber 
en sus retinas toda la luz de la Luna y la celeste clari-
dad de la I lora. 

Por los abiertos ajimeces asciende, t o n la luminosa 
polvareda estelar, el ensueño múlt ip le, fastuoso y pri-
mavera!. tie la c iudad dormida á la sombra tie su» mi! 

torres, de sus mural las cubiertas de hiedra, d i sus c.i; 
turnes desbordantes tie flores. 

I.a música de las fuentes, de las innumerables fuentes 
de la A lhambra . perla la noche de frescura. Se la 
siente y otear, f i ltrarse palpitante en las entrañas remo-
vidas de la tierra fecunda, y correr por las venas de ia 
sombra, como la sangre fragante y fabulosa tie una etei-
na juventud !.os ruiseñoresasaetan el espaciocon su vo/ 
de cristal y de suspiros, desde los jardines de los Adarves, 
en los kioscos de la plaza de los Alj ibes, entre los ci-
preses y los naranjos de los maravil losos patios tie! \ l 
cá/ar. y más abajo, en todos los cármenes que dcsboi-
dan sobre el Da uro sus vivas canastillas de flores. \ 
sobre tantas belle/as. desde los astros perennes y ru t i -
lantes. los arcángeles del Silencio descienden por grá-
ciles escalas tie plata, con el índice en el labio, recocida» 
las alas, plegadas las tunicas, cautos los pasos, para 110 
turbar el frágil encanto del mister io nocturno. 

Las hogueras tie las atalayas parpadean como pupi -
jas vigilantes que luchan con el sueño, entre el verde 
profuso tie Lis huertos y las manchas tenebrosas de 
los bosques abruptos. Y más allá, rasgando el cielo con 
su casco de plata, se eleva la Montaña de la Nieve, 
como un centinela que custodia el sueño tie la ciudad 
predilecta tie Al lah, la sultana tie Occidente, tic esa 
ciudad cuyo nombre es fresco: de aguas y du l /n ra de 
mieles, ile Granada ia Bella. 

Bajo el doble arco tie la puerta, aparece la patriarcal 
f igura tic A'ií-beti-|usuf-el-< iahd. 

Su luenga barba blanquea f luctúan te á lo latido del 
ampl io ropón tie seda carmesí franjeado tie oro. 

Bajo ia i i -ve del turbante, la negra voracidad de su» 
ojos . - ye ta sobre el rostro escuálido una sombra th-
an *> í i gravedad. 

; Ala bailo s:-a ALah. clemente y misericordioso! Su 
magnificent ia derrame sobre tu frente. ;oh. Abd-. rra-
mán. lu jo ¡le leyes, descendiente del Profeta, todos 
los hi: nes q-i . prod igó á manos llenas sobre tu estu 
pe' m :* ,i.-»ivic-. • » i n c l i n á n d o s e en una pt'oíuu-
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l .n una. se le llama - fuente clara-; en otra, Mat on-
dulante-. V, t n efecto, el mirador semeja una límpida 
ta/a de alabastro, donde chispean las ondas azules de 
un trasparente lago de zafiros, ó las olas verdes y cris-
talinas de un mar sereno, donde los reflejos de las nu-
bes se irisan en relámpagos de amatistas, r i i fulgura-
ciones de perlas y en incendios de corales. 

Por el doble arco central, que se eleva majestuoso 
entre otros dos más sencillos abiertos á sus costado-, 
fulgura el azul luminoso del cielo matinal y el verde 
sombrío de las copas triangulares de los altos cipreses. 

Frente á este div ino panorama se extiende un amplio 
diván de raso turquí, bordado de oro y perlas, donde 
reclinada perezosamente sobre blancos cojines reposa 
I.eila Massana, la bella favorita del magnifico, animoso 
y prudente emir Mu llamad II. 

f in torno de ella, grupos de enclavas de diversos paí-
ses se afanan jv>r servirla. 

Vírgenes nubias pulsan arpas de ébano, y el negroi-
de las arpas es menos fulgente que el de sus miembros 
desnudos. 

Rubias cristianas tañen melodiosas guzlas de cedro y 
palosanto. 

Voluptuosas alineas se desmayan en los lúbrico», 
giro- de la danza morisca. 

Kgipcías de piel de bronce y grandes pupilas de ga-
cela, cantan con extenuante dulzura las lindas estrofa* 
que el poeta Taglebí, famoso en Córdoba, en la corte 
de los últ imos Omeyas, improvisara ante el manojo de 
frescas rosas que en límpido vaso de crista!, purpú-
reo por el color de las flores, le ofreció un campesino 
en los feraces alrededores de Bagdad: 

La tosa ocupa su trono, 
pues su imperio nunca acaba... 
Todas las flores son tropas 
y la rosa es la sultana. 

Otras esclavas, doncellas sirias y griegas, árabes v 
hebreas, le presentan canastillas colmadas de flores, 
cestas desbordantes de frutas, las leves gasas en que ha 
de envolverse al salir del baño, los óleos fragantes que 
ungirán sus cabellos, y las fastuosas tocas, y las esplén-
didas alhajas con que se ha de ataviar para presentarse 
ante jos ojos celosos y amantes del emir. 

V todas se disputan el honor de arranca-le la prime-
ra sonrisa. 

La sultana, indiferente átales homenajes, continúa 
inmóvil, cerrados los párpados, cruzadas Ir.s manos 
>obre el pecho, como si respirase aún el perfume va-
poroso de las adormideras del últ imo sueño. 

Sella su frente la blanca palidez de los mármoles 
pulidos por la Luna. 

Las mejillas son huertos floridos de auroras; los -e-
nos, nidos de torcaces impacientes: los labios, grana-
llas recién abiertas que gotean mieles y bálsamos, y los 
ojos, grandes y profundos, como noches tenebrosas 
relampagueantes de insaciables deseos. 

Su piel tiene ese tono dorado y cálido de los dátiles 
que maduraron al sol, y sus cabellos, largos y ondu-
lantes. el negror agorero que azulea en las alas de! 
cuervo. 

V todos sus miembros, potentes y tersos eomo un 
arco de combate, recuerdan la ágil elasticidad, la gracia 
móvil y terrible de las fieras más bellas del Desierto. 

Ln torno de su frente se desangra una diadema do 
rubies, y alrededor del cuello se enrosca, como en e! 
árbol del Paraíso, una serpiente de pedrería. 

Los pliegues de su traje, vaporoso y purpúreo, son 
como II unas, como lenguas de fuego que la acarician, 
dejando trasparecer á veces, la mortal fascinación de 
sus carnes desnudas. 

[.os brazaletes que ciñen sus brazos y las ajorcas que 
agobian sus tobillos, acompañan sus mas leves tuov: 
tnientos con una tintineante música de oro. 

M calor empieza á ser sofocante. Asciende de lo- jar-
dines un vaho cálido y pesado de labios febriles que -e 
besan hasta desfallecer, un perfume intenso y penetran-
te de cálices que se deshojan lentamente tostados por 
el sol. 

A lo lejos, trasponiendo los divinos pensiles del A l -
cázar, con sus torres bermejas, con sus minaretes res-
plandecientes de azulejos y su- azoteas floridas, flota 
Granada, como el sueño de una ciudad fantástica na-
dando en un océano de olas escarlatas y playas de ná-
cares. 

Se oyen lejanos relinchos de corceles, chocar de ar-
neses y estrépito de ata m bores y a ña files. Son los j i líe-
les de la guardia real, que suben á la Alhambra. bajo 
tímeles de verdura, entre el frescor de las fuentes y el 
estremecimiento de las frondas agobiadas de nidos. 

V ligeras nubes de polvo humean en el azul, nublan 
el sol y proyectan fugitiva- sombrasen el rígido verdor 
de los cipreses. 

De súbito. I.eila Malsana, entreabre los párpados. 
Su mirada vaga largo tiempo acariciante y soñolienta 
ell torno de cuanto le rodea, y se detiene bruscamente 
en ¡os pebeteros, cuyas copas florecen como lirios de 
oro. sobre trípodes de bronce, en los ángulos de la es-
tancia. 

;Dti tule están las esclavas encargadas del incienso 
y de la mirra? ¡Que traigan pastillas de ámbar v de 
aloe, de sándalo y de benjuí, para disipar este ambiente 
sofocante y pesado! 

Su voz es tan dulce, que podría ser acompañada por 
las arpas de oro de los arcángeles. 

Las esclavas se apresuran á cumplimentar sus indi-
caciones. Manos expertas extraen del fondo de precio-
sa- rajas de maderas aromáticas, con mosaicos de mar-
ii l. las más ricas esencias de Onenie, y las derraman 
sobre la brasa viva de los pebeteros. 

t 'ua nube leiiue y azulada, como e-os ligeros vapo 
res que á los primeros rayos del So; se elevan de los 
cauces umbrosos de los ríos y de las riberas de los la-
gos. envuelve lentamente, i n 1111 flotante sortilegio de 
bruma, ta luminosa paz de! aposento. 

V a través del humo, las figuras aparecen indecisas 
y trémulas, como nadando en las neblinas de un sueño 
maravilloso y matinal. 

La sultana permanece absorta, cu una inmovil idad 
grávida de éxtasis, arrullada por las músicas y los cán-
ticos. y aspirando por todos los poros de su cuerpo 
la acritud embriagante de los perfumes que en ser pie 11-



l i s tic humo, se escapan. persiguiéndose y enroscán-
dose. hinchándose y deshaciéndose, de los áureos pe-
he tenis. 

Soheya. la esclava predilecta, se arrodi l la á sus pies, 
y cogiéndole en una humi lde caricia las manos agobia-
das de ¡millos, suspira con una dulzura casi maternal: 

- ;Kn qué piensa la perla d? (¡ranada, la rosa de An-
dalucía? ¿Por qué los soles de tus ojos nos niegan sus 
rayos: y ni las notas del arpa, ni el relampaguear de 
las joyas, n i la fragancia de las flores, n i Ins cantos de 
las esclavas, logran arrancarte, cual otras veces, una 
sonrisa de satisfacción? Habla, ¡oh, sultana! Y tus sier-
vas, cotí sus largos abanicos de pavo real, con las más 
dulces melodías, con los tulipanes más bellos de Orien-
te, ahuyentarán tus nostalgas! ¿Quieres que distraigan 
tu somnolencia las más complicadas y lascivas danzas 
de Armenia? ¿Deseas escuchar los relatos maravil lo-
sos que encantaron al kalifa l l a i r um-e l -Rasx i d . en 
sus pensiles de Bagdad? Habla, y la dulzura de nues-
tras voces acordes á los sones de los instrumentos 
más armoniosos, te irá relatando, uno por uno, todos 
los fabulosos cuentos que l ibraron la vida de Scltere-
zada... 

¡Oh, Sobeya, mi esclava favorita, nada existe en el 
mundo que pueda borrar de mi imaginación los re-
cuerdos del sueño que aun me enajena! murmura 
I.eila Hassana, dejando caer las palabras como las per-
las de un collar que se rompe, como las tembladoras 
notas de una gaita muzárabe. 

l as esclavas enmudecen y agrupadas á su alrede-
dor, se inclinan para respirar mejor el al iento musical 
de sus labios. 

-Cuando la claridad azul del alba b r i l l ó en los mu-
ros calados de mi alhamie y empezaron á dibujarse las 
inscripciones de oro que le adornan, salté del lecho, á 
buscar en el patio de los Arrayanes un poco de reposo 
para m i alma poseída aún por los espíritus de ta Noche. 

Mis manos, ardientes de fiebre, se sumergieron en 
las frescas aguas del estanque, para cumpl i r las ablu-
ciones matinales. 

í\n el fú lg ido espejo enmarcado de verdes arrayanes 
perlados de rocío, palpitaba en trémulas ráfagas, el en-
canto misterioso del patio, con sus columnas prodi-
giosas, con sus cúpulas resplandecientes de estrellas 
de oro, y sus muros rutilantes de espumas niuIt iculo-
res. Y las aletas de los peces, al girar ondulantes, i lu-
mina han estas fantásticas visiones, con fugit ivos relám-
pagos de púrpura. 

Una aurora más bella, más amplia y más ru t i lan te 
parecía florecer en el fondo de la piscina, d i fundiendo 
en las aguas una rosada claridad de nácares. 

Pero ni !a frescura del agua, n i la belleza sobrenatu-
ral del patio, n i los gorjeos de las golondrinas posa-
das en los azulejos de la cornisa, n i tanta claridad, ni 
tantos perfumes como venían en la brisa, pudiei . iu di-
sipar en m i alma las últ imas sombras de la noche. 

l i l i el mirab de la Mezquita, tras las caladas celosías, 
asistí como de costumbre á la Azala Azohbi, la más 
dulce de las oraciones. Y aunque mis ojos se alzaron 
al Or iente, y aunque mis labios dejaban escapar ma 
quinalmente los divinos versículos de Ins suras del 

Profeta, mi alma permanecía alejada de mi cuerpo, 
hundida en un mar de delicias inefables, como flotan-
do con los úl t imos girones de las neblinas matinales, 
entre 'a Tierra y el Cielo. 

Después, me dir igí á este esbelto mirador, ávida de 
reposo. Mas todo fué inúti l . 

N i vuestras músicas, ni vuestros cantares, n i el res-
plandor de esos tesoros de joyas, n i la fragancia de esas 
flores, ni la contemplación de esos divinos panoramas, 
han podido borrar de m i memoria los recuerdos de m i 
maravil loso ensueño. 

Dormía envuelta en mi túnica de l ino, sobre almoha-
dones de damasco, haj' pabelIones de púrpura, en el 
misterioso alhamie que el emir de los creyentes desti-
na á su esposa favorita. 

M i cuerpo era como una de esas raras flores de los 
ríos sagrados de la India, que flotan abiertas á la Puna 
sobre la plata ondulante de las aguas. 

Bogaba en un mar de delicias inenarrables. 
Pn el aire, en el agua, en todo, se abrían labios vo-

races para besarme, hasta dejar exhausto mi cuerpo 
en una muerte de suaves languideces. ^ 

Y la corriente me arrastraba en un balanceo de seda, 
á lo largo de florestas encantadas, sobre ciudades fa-
bulosas. hundidas bajo las aguas, con sus cúpulas de-
cora I y sus minaretes de topacios, y todas las estrellas, 
con sus ojos de esmeraldas se asomaban al azul del 
cielo, para verme pasar envuelta en velos de plata v iva. 
como dormida sobre un áureo canastillo de flores de 
espuma. 

De pronto, un eco indescriptible, como escapado de 
un arpa celestial, pasó zumbando en el aire, como esos 
abejorros de oro que rozan con sus alas ligeras nues-
tra frente presagiándonos la felicidad. 

Y se sucedieron las notas con un batir de alas que es-
capan hacia un rayo de luna; y brotaron las cadencias, 
acariciantes y fugitivas, como los dedos de los arcánge-
les entre los cabellos de los santos. 

Y bajo el enjambre sonoro, m i cuerpo entero fué 
como una armonía intraducibie, no escuchada jamás 
por oídos mortales. A sus compases, se fueron abrien-
do ante mis ojos las puertas de oro de alcázares en-
cantados, de ciudades sepultadas, de subterráneos te-
soros. como si en torno mío girasen armoniosamente 
todas las maravillas del mundo. 

I.a música se extinguía con la fugacidad de esos per-
fu mes que avenían las brisas, al deshojar los huertos 
del Otoño. 

Y me encontré de repente en un jardín como jamás 
soñaron los poetas. 

Kl suelo estaba enarenado con polvo de diamantes, 
con aljófares de astros, y al roce de mis sandalias vi-
braba como la caja sonora de un instrumento bien 
templado. 

Pos árboles eran de oro, las hojas esmeraldas, y los 
frutos de rubíes, de jacintos, de amatistas y de otras 
gemas de colores y tamaños nunca vistos. 

Plores maravillosas se abrían como llamas, como 
círculos de resplandores; y el plumaje de las aves re-
lampagueaba con todos los matices del ir is. 

Pas fuentes eran de ágata, de topacios y de ámbar, 





IDS surtidores di- perlas y LAS corrientes de plata viva. 
Y los arboles, las flores, los pájaros, las brisas y las 
fuentes, hablaban un idioma inexpresable más dulce 
que el son de las citaras. 

Sentí rumor de pasos precipitados, y mis ojos ceba-
ron como ante una aparición divina. 

Un arcángel, el Arcángel de la Vengan/a. el mismo 
que, cabalgando eti la yegua Haizun. armado con su 
casco de fuego y su alfange de llamas, combatió al 
trente de una legión de querubes, al lado del Profeta, 
salió á mi encuentro y me estrechó en >us brazos. 

Y sus manos, temblorosas de deseo, como las de tm 
novio, me condujeron á un templete resplandeciente, 
que se alzaba á la sombra di- un gran bosque de pal-
meras de oro. 

Los muros eran de calada malaquita, con cenefas de 
granates y arabescos de turquesas y piedras de luna. 
1.a bóveda estaba formada de un solo záfiro incrustado 
de estrellas de diamantes, que giraba y se curvaba como 
un cielo. L l lecho era del coral más sangriento y las 
colchas de púrpura llameante. 

Sentí en toda mi carne la palpitación de tinos labios 
de fuego, y un beso lento y largo, como una eternidad, 
me fué absorbiendo vorazmente hasta dejar vacio 
itn cuerpo, sin sangre y sin alma. Y en las alas violen-
tas de un amor imposible, volamos abrazados, como 
sobre el ro;- de lo> viejos cuentos del Yemen, en un 
vértigo inconcebible, envueltos en torbell inos de luz ó 
bajo pabellones de tinieblas, sobre desiertos y ciudades, 
rozando los flecos de oro de las estrellas, y sintiendo a 
veces salpicar nuestros flancos la salobre espuma de 
ios mares hambrientos. 

Nos transmitimos nuestras más intimas ideas, todo 
eso que no puede decirse [torque es tan grande ó tan 
suti l que no encuentro palabra que lo exprese, con una 
mirada voraz, con una sonrisa extática, con un beso 
absorbente. 

hundidos en t ino solo, vagamos, vagamos infatiga-
bles y ágiles cotno los genios del aire, hasta que un 
viento huracanado nos arrojó como náufragos, á una 
playa encharcada de sangre, donde las cabezas truncas 
de los degollados se abrían en muecas de espanto, como 
cárdenos lir ios flotantes en las aguas. 

Abrí los ojo*, temblando de espanto. 
Ku los cristales de la alberca miré, con los cabe 11« s 

erizados aún de pavor, mi rostro pálido como el de 
esas enfermas que adolecen del mal del Cielo y mueren 
sin que nadie conozca las causas de su enfermedad. 

Jamás podré olvidar el sueño de esta noche. Llevo 
dentro de mis pupilas los negros y fieros ojos del Ar-
cángel. 

A l recuerdo de sus besos, hierve la sangre en las 
venas, y mis entrañas se abren como las tierras prodi-
gas al recibir la fecundidad caudalosa de los ríos des-
bordados. ¡Me sentido dilatarse en mi todas las felicida-
des del Cielo y de la Tierra! 

1.a voz se hincha en un suspiro, y de nuevo desfallece 
Leila ilassana sobre los almohadones del diván. 

Las esclavas silenciosas le rodean. 
Los instrumentos músicos, duermen en sus caja- de 

marfi l y ébano. 

Las joyas ruti lan en los estuches cincelados y algu-
nas rosas se van deshojando lentamente dentro de las 
canastillas de mimbre. 

Se oye el zumbido sordo y tenaz de una abeja en 
torno ile los cálices abiertos. De pronto desgarra el si-
lencio el metálico clamor de una trompa de guerra. 

Pasa tin rápido estruendo de armas y corceles bajo 
el calado mirador. Y los atam bores, y los añafiies at rue-
n; n triunfahnente en la plaza de la Armería, en los pa-
tios del Alcázar, y á lo largo de todas las torres alme-
nadas de La AI han: bra. 

-;<»>ué pasa? murmura, bruscamente, la sultana 
incorporándose en el lecho. 

Las es, lavas se asoman á los ajimeces. 
Son los correos, que traen noticias de la guerra... 
Van tendidos, como flechas, sobre sus corceles sudo-

rosos. gritando. ¡Victoria! Y tras ellos galopan algunos 
caballeros armados. 

La atlética figura del jefe de los eunucos aparece en 
el umbral, é inclinándose reverentemente, murmura 
con voz sonora: 

L! magnánimo y poderoso emir de los creyentes, 
Multamad-ben-Alhamar, se digna visitar á la perla de 
su harem, á la esposa favorita de su corazón. Sus pro-
lijos labios desean comunicarte la gran victoria que al-
canzaron contra los infieles, nuestras huestes acaudi-
lladas por el príncipe Ab.!crramán-el-Omcya. 

Las esclavas se colocan presurosas en sus puestos. 
Las gu/las y las arpas vuelven á gemir; una voz de 

ternura y de desfallecimiento entona una vieja can-
ción de amor. 

Y Leila Uassana ensaya la más graciosa de las son-
risas al ver aparecer en el umbral, rodeado de sus 
guardias y alcatifes, al gran emir, envuelto en su sayo 
negro, y con ia toca verde entrelazada con gruesos 
hilos de perlas que ornó siempre la noble frente de 
los hijos de Hegiaz. 

Y á través del humo azul oso de los pebeteros so vé 
iodo como soñando en los cristales de un lago en-
cantado. 

I l l 

Ha terminado la oración del Alba, ( iranada, la Da-
masco de Lspaña, metrópoli de todas las ciudades de 
Occidente, emporio de traficantes, madre pródiga de 
artistas y de guerreros, se incorpora perezosamente al 
pie de las verdes colinas, como sensual odalisca que 
despierta sobre rica alcatifa bordada con lodos los ma-
tices de la Primavera. 

Los primeros rayos del Sol, al reflejarse en las pe-
rennes blancuras de la Montaña de la Nieve, arrojan 
vivos relámpagos de púrpura sobre las negras creste-
rías de Sierra L lv i ra, haciendo resplandecer los torreo-
nes bermejos del doble t i n turón de fortificaciones que 
ciñe á la ciudad. 

Las almenadas torres de La Alhambra se recortan ní-
tidamente en el aire sereno, como si surgiesen del fon-
do ondulante de un mar de esmeraldas. 

Las últimas neblinas se esfuman en los manchones 



Wil l ie ill" ios C:irincn.». y el oro thud i «1:1 So! centellea 
en la fugitiva pedrería del Danto, y en lo» joyeles tie 
las innumerables fuentes, recatadas á la sombra de lo» 
arbustos floridos. 

Desde los esbeltos minaretes de la- ('.ten Mezquita». 
rcs|) la n decientes de a/u lejos, la vo/ jubilosa de 'o-
mue/zilies desciende sobre la ciudad, congregando,) 
.'os líeles, en el nombre de Allah clemente y misericor-
dioso, a recibir á la» hueste* que. al matulo del prínci-
pe Ahderramán, regresan vencedoras de las armas cris-
tiana». 

l.as a/oteas se [nu blan de gentes, cuyos oíos avizores 
escudriñan las atalayas de la vega. 

f u todas las calles desemboca, como el agitado 
oleaje de un rio desbordado, una abigarrada muche-
dumbre. Desciende por la» estrechas callejuelas, des-
líe el alca/ar regio, desde la casa de la Moneda, desde 
los mil palacios nobles que, rodeados de jardines, co-
ronan el Albaicín. inundando ia mañana con la ale-
gría frenética de sus gruos. Se precipita, desbordante 
de fausto, por todo» ¡o» senderos umbrosos de | a Al-
liambra. Se e¡urc»pa en una onda multicolor de iur-
banies y de alquiceles tendidos al viento, en torno de la 
puerta de Bih-Aujar, par a ile»ploniar»e lorivncialinentc 
a ¡o largo de la cuesta de los (jómele», en 1111 relampa-
ginar perpeiuo de joya» y de arma» bruñula» de »••.. 

I I paso de la multitud hace retemblar lo<giganu»-
i os miente» tendido» sobre el Danto. 

De toda la ciudad converg- n nueva»oleada»de cah< /as 
1 a alcazaba (!uhd arroja »u» laborioso» barrio» de 

!• iciloíe» y nieicadere». 
l a estrecha (.aduna deja escapar si: negra lohnena 

de infatigables hebreos, y lia»:a ci Mu un y la A meque-
r iela concurren también con su» Siunnlde» habitann». 

1.a muchedumbre forma un remanso curuscante y 
i ilsordccedor en la plaza de Bib-k'ambla. \ se desbor-
ila por la» callejuelas de Zacatín y de Sa Aicaiccn.i. bus-
cando las puerta» de la \'ega. Y e»te mar humano n . a 
de toda la ciudad, se arremolina en torno de la» pla/a» 

a»;iita 'oda» la» \ ia» en un trenes: de grito» y canciones 
Bajo la gloria del So!, baso el celeste resplandor di 

os cielo», flotan los amplios alquiceles de los esclavos 
africanos; relucen los bronceados hurtos de los guerre-
ros etiopes, sudan In/ las pieles lustrosa» de los potros 
cordobeses: relampaguean las adarga*, las picas y los 
casco» bruñidos: fulguran ¡os puños de los corvos 
alfanges; se irisan los topacios que recaman los altos 
bonetes, y arde la púrpura y llamea el oro de lo» rico» 
vestidos de los pajes. Y todo parece multiplicar la cla-
ridad del día. la luz. en una apoteosis mágica tic coló-
iv» y de tono*. 

De lo» jardñus lloridos, de ios carmenes rebocante» 
de cálices y de los patios olotosos a a ni bar, á mirra, a 
nardo, á todos los más acres y pesados perfumes de 
Oriente, se escapa un vapor calillo y perfumado de In-
juria estival. 

Se me/clan y contunden en un mismo triunfo de ju-
bilo todas las tribus que pueblan la ciudad. 

I.os finos almaizales que velan el rostro de las dama», 
brillantes y trasparentes como encajes de cristal rozan 
las túnica» de lino y los blanco» turbantes de los lujos 
del trabajo. 

i ra> las eclosias. engalanada» de Motes y de cintas 
relampaguean los om» curioso» de las odaliscas. 

( i r ii pos <le ha vadera», ha o - i arco. Heno de alicata-
do». eon esmaltes y cifras di a/u! y de oro. de alguna 
plaza, arquean su» torneados brazos, balanceando las 
potentes caderas, imeiiira» ios pies desnudos, riman 
ágilmente sojnv el mosaico del pavimento los volup 
tiesos giros de las dan/a» moriscas. 

Anciaii" • de luengas barba» blancas y mugrienta» 
: -i i ¡ida» eiiiretiencn ia impaciencia del público con 
;m••••• ii< ¡:>j cíe» o rasgueando destempladas gui-
t;.:i as. 

I ülM ¡.i -lupeíaci ion de ¡os chiquillos, se engullen 
largas'¡Ms de »Mpa ardiendo, o cantan viejas lustri-
na» g;ie:i.:.i». n la» que el nombre de Almanzor lam-
pea con ia- ¡na» gloriosa» ala/.an/as. 
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l a multitud los aplaudo, los arroja lloros, y cintas, y 
palomas; so aparta á su paso, atropelladamente, tcallan-
do contra las paretics, casi embutiéndose en los (pucos 
de las puertas, trepando por los hierros do las ventanas. 
V el tropel de jinetes, flotantes los blancos alquiceles, 
ondeando los largos penachos, se pierden ai galope por 
ias calles. Y bajo el rítmico martilleo do los cascos sal-
tan rotas las piedras, despidiendo chispas do fuego. 

Después, son ios (iotneles, más lucidos, más nume-
rosos, galopando también oil los más bellos caballos de 
ios campos de Córdoba. Y luego los Ahencerrajes. be-
llos y fieros, como los ángeles del Señor en la hora tie 
las grandes venganzas, Y los /agries, y los Yenegas. 
los Muzas, los Almohades y los A ¡mora bides, toda ¡a 
nobleza del Islám, desfilan gallardamente, tremolan-
do al aire enseñas victoriosas bordadas do motes, 
entre un chocar metálico de armas, de arneses y do es-
tril los; entre relámpagos do oro y pedrería; en un tor-
bellino violento de colores brillantes, de crines despa-
rramadas. de pieles lustrosas. 

L l blanco, el verde, el bermejo triunfan en esta ca-
rrera vertiginosa. 

Atraviesan la ciudad, lia|o las rápidas herraduras, re-
tiemblan lo- puentes del Dauro. So precipitan bajo el 
arco de Hib- Alijar, y ascienden y se pierden por las 
cuestas de la Alhambra. como una avalancha do oro, 
de nieve y de sangre, cxtrcmeciondo las bóvedas de 
verdura, deshojando las flores, desgajando las ramas, 
any en ta ndo los pájaros y levantando hasta el Sol giro-
nos de mthes polvorientas. 

Los añafiles y los alambores dejan oír. por fin. sus 
notas guerreras. Y solo, seguido de cerca por compac-
tas filas ile pajes y escuderos se destaca, en un recodo 
del camino, jinete on un piafante potro morcillo, la so-
berbia figura de Abdcrrantán. Todos los brazos se ele-
van á los cielos; los jaiques y los alquiceles flotan en 
lo alto, y una explosión de vítores estalla, hasta enron-
qnccor las voces. 

Las gentes avanzan, le rodean, so aprietan en torno 
suyo, so postran de rodillas para besar la fina seda de 
su manto blanco. Pl principe tiene que hacer esfuerzos 
inauditos para refrenar la nerviosa impaciencia del ca-
ballo, que avanza. caracoleando, entre aquel mar ru-
giente de aclamaciones. La gualdrapa, de seda verde, 
barre con sus largos borlones de oro el polvo di I t a-
in i no. Hstá salpicada de sangre: y en los flecos de seda 
carmesí del rendaje, los topacios y los criso-berilos ful-
guran como leonadas pupilas de pantera. Avanza son-
riente, la diestra entre las riendas y la mano izquierda 
apoyada sobre el puño de pedrería do su ¡argo al fango 
damasquino, envuelto en la blancura de su alquicel, c¡-
ñendo el verde turbante, recamado de oro y perlas, do 
ios descendientes del Profeta. 

L i s celosías se descorren á su paso, y. tras ellas. los 
ojos arden de deseo, y los labios femeninos florecen en 
los claveles de las más incitantes sonrisas. 

Desde las azoteas, desde los miradores, de todas 
partes derraman lluvias de esencias y |>étalos de ¡lores; 
arrojan naranjas de color do grana y limones como el 
oro, pastillas de ámbar y largas cintas de soda tío muhi 
colores. 

I ras él. precedidos do dos heraldos en cuyos pelo-
fulguran bordadas en uro las ai mas de ( ira nada, veinti-
cuatro pajes, vestidos de púrpura, conducen en grandes 
azafates do plata las llaves de la-ciudades y de las villa-
arrancadas al poder do ios cristianos. Cincuenta osen 
doros portan las espadas y los c a - c o s de l o s a léanles 
rendidos. Detrás, custodiados por las lanzas do ateza-
dos guerreros alpujárrenos jinetes en salvajes corceles 
de desgreñadas crines, van los cautivos con las canezas 
curvadas sobre el pecho. Algunos chorrean sangre de 
Ins recientes heridas, y son tantos que, ligados pm -u-
cadenas, podrían rodear en doble fila el espacioso re-
cinto de la ciudad. 

I ras ellos, centenares de muías so derrengan bajo el 
pe so ile fuertes arcónos henchidos de joyas, do vasos 
sagrados, do diademas de santos, de oro y plata, do todo 
el magnífico botín obtenido en la gloriosa jornada. 

Y, por ultimo, cerrando ia marcha, los guerreros ctio-
pos, la caballería berberisca, los peones armados de 
hondas y de picas, y los esclavos cargados de cascos y 
do escudos. 

Abderramán penetra en la Alhatnbra. Asciende [ios 
el amplio camino de la Puerta do la justicia Desde los 
A dar bes llueven flores sobre su caballo. 

Los guerreros, desparramados á lo largo do h.s son 
doros, lo saludan chocando sus armas sobro los escudos 
Ln la ancha plaza de los Aljibes, toda resplandeciente 
de lanzas, un alarido formidable anuncia su llegada 

La guardia negra del alcázar inclina la cabeza y toca 
con las alabardas al suelo. 

Salla del corcel, que un paje nublo retiene jvir las 
bridas, y seguido do sus escuderos penetra en el palacio 

Las músicas dejan escapar sus más alegres sones. 
Atraviesa el patio de la Alborea y sube al Salón tie 

Lm bajadores. 
l ' n gran silencio especiante domina en la sala, donde 

los pebeteros y la lluvia tenuísima de esencias que res-
bala de las altas bóvedas de cedro esmaltadas de pía ta > 

oro y azul, atemperan el ambiente y la violencia do los 
coloros conque juega la luz en los encajes y en los ali-
catados. 

Abderramán se aproxima al trono, c inclinándose 
hasta tocar el suelo con las man murmura: 

¡(irande y poderoso comendador de los creyentes, 
la bendición del Señor sea contigo! Las llaves de vein-
ticuatro villas y ciudades tomadas á los cristianos están 
ante tus píes, y con ellas los alcaides que las gober-
naban. 

Mas de mil muías jadean bajo el peso del botín, y 
treinta millares de cautivos se postergan á lus plantas. 
L l más humilde principe de tu sangre te entrega estas 
mercedes quo Allah te lia concedido para bien de tu 
imperio. 

Ll emir so levanta, y atrayéndolo sobre su corazón, 
murmura: 

Pide cuanto desees. Mi magnificencia sabrá recom-
pensarte. Pídeme la más bella de mis hijas, la más nca 
de lilis ciudades, todos los tesoios ocultos que desde 
A ¡llamar custodiamos... 

Señor, sólo pido tu venia para volver á guerrear. 
Mi lealtad no necesita más premio que el de ln« brazos 



Un murmullo de aprobación zumba en la sala hor-
migueante de guerreros. 

Todas las manos acarician la empuñadura de los al-
fa ngcs. 

Solo I.eila Hassana permanece inmóvil, con los ojos 
fi;os en las negras pupilas y en el fiero talante del pr in-
c i j v que. rodeado de guerreros, semeja el bello Arcán-
gel de las Vengan/as, ese arcángel exterminador y vio-
lento que enciende i a cólera de los viejos profetas. 

Y no pudiendo resistir la fascinación de aquella figu -
ra que adorara en sueños, cae desmayada en brazos de 
Jas s i e n a s . 

1:1 emir sonríe á Abderramán, mientras su mano un 
penosa, de una belleza toda hecha de crueldad y de pa 
lidez. acaricia suavemente ¡a fatídica negra ra de »u hatha 

IV 

Aquella misma noche, un esclavo nubio cercenó de 
un golpe de yatagán la heroica cabeza del joven prin-
cipe, y en un suntuoso azafate de plata repujada, fué á 
ofrecérsela, sangrando aún. á I.eila Hassana. cual r ico 
presente de su señor, el muy alto y magnánimo emir 
Muhatnad II. 

» ~3 

ARTES ORAM CAS "MATEU, 
f i t t o del ^r«do, 30 : 
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